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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Ambigú  eD  un  baile  de  máscaras.  Rompimiento  al  foro,  que  da  á  otro 
salón  del  ambigú.  A  derecha  é  izquierda,  mesas.  Algunas  másca- 
ras están  comiendo.  Mucha  animación  y  algazara.  Durante  las  dos 
primeras  escenas  entran  y  salen  máscaras  constantemente. 


ESCENA  PRIMERA 

MÁSCARAS 

Al  levantarse  el  telón,  aparecen  en  escena  las  máscaras,  promoviendo 
gran  alboroto,  con  la  animación  propia  del  lugar,  arrojándose  copio- 
sa lluvia  de  conffetti,  serpentinas,  etc. 

Música 

(Recitado.) 

Más.  1.a  ¿Me  conoces? 

Más.  1."  ¡Te  conozco! 

Más.  2.a  ¡Si  te  viera  tu  mujer! .. 

Más.  2. o  iSi  lo  sabe  tu  marido!... 

M.^s.  1.a  ¿No  cenamos? 

Más.  l.o  Bueno;  ven. 

(Las  máscaras  se  habrán  ido  colocando  en  las  distintas 
mesas  que  habrá  en  escena.  Los  camareros  entran  y  sa- 
len coa  los  servicios,  etc.) 
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Coro  ¡Ancho  es  el  mundo! 

¡Corta  la  vida! 
¡Solo  un  instante 
dura  la  dicha! 
De  sus  delicias 
gocemos  pues, 
lanzando  alegre 
canto  al  placer. 


Sigamos  de  la  danza 
los  ritmos  cadenciosos, 
corramos  presurosos 
de  la  locura  en  pos. 
Sus  glorias,  amor  mío, 
gocemos  anhelantes, 
que  breves  los  instantes, 
de  la  ventura  son. 


La  música  nos  llama 
con  mágicos  acentos, 
en  plácidas  cadencias 
brindando  dichas  mil. 
Amor  mi  pecho  inflama 
con  dulces  sentimientos... 
¡Gocemos,  vida  mía, 
las  glorias  del  festín! 


Hombres  ¡La  fiesta  prolongad! 

Todos  ¡Muchachos!  i     .  beber. 


¡Muchachas!  \   4 
Las  copas  apurad. 
Brindemos  al  placer. 


Bella  es  la  vida 

cuando  el  amor, 

nos  halaga  con  su  arrullo 

tan  seductor. 

¡Bella  es  la  vida! 

¡Gloria  al  placer! 

¡Olvidemos  los  pe¡-ares! 
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¡A  beber! 
Las  copas  apurad. 
Brindemos  al  placer. 


ESCENA   II 

ERMEGUNCIA  y  RUDESINDO;   luego  un  CAMARERO 

Hablado 

Erm.  (Disfrazada  con  capuchón,  sin  careta.) 

¡Inocencia! 


Rud. 

(De  etiqueta.)  Aquí  tampoco. 

Erm. 

¿En  dónde  ge  habrá  metido 

esa  muchacha? 

Rud. 

¡Inocencia! 

Pues,  se  perdió. 

Erm. 

¡Rudesindo!... 

¿Y  te  estás  con  esa  calma? 

¿Y  lo  dices  tan  tranquilo? 

Rud. 

¡Ermeguncia!... 

Erm. 

¿Qué?... 

Rud. 

¡Ermeguncia! 

Erm. 

¿Y  no  das  parte  ahora  mismo 

á  la  policía?... 

Rud. 

Pero... 

Erm. 

¡No  me  objetes! 

Rud. 

Yo... 

Erm. 

¡Marido'... 

Tú  no  eres  hombre. 

Rud. 

Ermeguncia, 

¡poquito  á  poco ! 

Erm. 

¡Está  dicho! 

Rud. 

¿En  dónde  estará  esa  niña? 

¿Por  qué  á  este  baile  maldito 
Demos  venido  esta  noche? 
¿Para  qué  traer  a  estos  sitios 
á  una  joven  candorosa 
y  sencilla,  como  un  mirlo 
implume?... 

Erm  .  ¿Es  que  no  lo  sabes? 

Kud.  Yo,  no. 

Erm.  Pues  es  muy  sencillo: 
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ver  si  se  lleva  el  premio 
á  la  virtud,  concedido 
en  este  baile  de  máscaras 
por  los  socios  del  casino. 
Rud.  Muy  bien;  pero  si  el  de  Cabra, 

si  ese  muchacho  tan  rico 
que  es  su  futuro,  supiera 
que  andamos  en  bailecitos... 
¿qué  diría? 


Erm. 

¿Qué  diría?... 

Rud. 

Que  no  tenemos,  ni  cinco 

céntimos  de  lacha. 

Erm. 

¡Calla! 

¡Calla,  por  Dios,  Rudesindo! 

Rud. 

¡Ah...  un  camarero!... 

Erm. 

Pregúntale, 

que  acaso  podrá  decirnos  .. 

Rud. 

¡Camarero! 

Erm. 

¡Camarero! 

Rud. 

Escuche  usted.  . 

Erm. 

¿Usté  ha  visto 

á  la  Inocencia? 

Cam. 

(Acento  gallego.)    ¿Qué  dicen? 

Rud. 

Porque  se  nos  ha  perdido. 

(Jam. 

¿Qué  perdieron  la  inocencia? 

Erm. 

Sí... 

Rud. 

Sí,  señor. 

Cam. 

(¡Pobrecillos!) 

(¡Valiente  cogorza  tienen! 

¡Como  está  el  mundo,  Toribio!) 

Erm. 

Es  una  joven  simpática. 

Cam. 

Comprendo. 

Rud. 

De  ojos  muy  vivos; 

muy  bonita. 

Erm. 

Mi  retrato. 

Rud. 

Ojos  negros. 

Erm. 

Pié  chiquito. 

Rud. 

¿La  ha  visto  usté? 

Erm. 

Es  hija  mía. 

Cam. 

Pero  ¿el  diablo  tiene  hijos?... 

Erm. 

¡Insolente! 

Rud. 

¡Sinvergüenza! 

Erm. 

¡Mamarracho! 

Cam. 

¡Jesucristo!...  (Vase.) 
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Kud.  Vamonos  de  aquí,  Ernceguncia. 

Erm.  ¡Sí;  vamonos,  Rude^indo. 

Rud.  A  ver  si  al  fin  la  encontramos. 

Erm.  ¡En  donde  estará! 

Rud.  ¡Dios  mío!... 

¡Ermeguncia!... 
Erm.  ¡No  me  hables!... 

¡Vamonos  de  aquí  ahora  mismo! 

(Se  van  por  el  foro.) 


ESCENA  III 

LUIS  y  MANUEL,  de  etiqueta,  por  el  foro,  cogidos  del  brazo  y    coa 
los  sombreros  ecbados  hacia  atrás 

Luis  A  beber,  á  beber 

á  apurar... 

las  copas  del  licor...  etc. 
Man  .  Pero  Luis  ¿te  has  vuelto  loco? 

LuiS  (Acento  andaluz.) 

No  sé,  ni  me  importa  un  pito; 

lo  quej-é  es  que  en  este  baile 

se  divierte  uno  muchísimo; 

que  en  Cabra  no  hay  estas  cosas, 

ni  estas  mujeres  que  he  visto, 

y  que  un  arlequín  gracioso, 

que  hecho  un  orate  persigo, 

me  sacó  de  mis  casillas 

y  me  ha  trastornado  el  juicio. 
Man.  ¿Qué  dices?  ¿Y  tu  futura? 

Luis  ¡Calla!  ¡Calla,  por  Dios  vivo! 

No  me  hables  de  cosas  tristes, 

no  interrumpas  el  idilio, 

no  me  hables  de  matrimonio, 

porque...  ¡vamos!  me  horrorizo. 
Man  .  ¡Loco! 

Luis  Pues  tuya  es  la  culpa. 

Man.  ¿Cómo  que  mía? 

Luis  Sí,  chico. 

Llegué  esta  noche  á  la  corte 

con  el  objeto  exclusivo 

de  visitar  á  Inocencia, 

la  hija  de  don  Rudesindo, 
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un  apreciable  tendero 

del  ramo  de  ultramarinos, 

que  vendiendo  jabón,  velas, 

petróleo  y  otros  artículos 

de  comer,  beber  y  arder, 

ha  logrado  hacerse  rico. 

¡Mira  cómo  habrá  pesado 

mi  suegro  en  ciernes!  Prosigo. 

Yo  no  conozco  á  Inocencia, 

pero  mis  padres  me  han  dicho 

que,  aunque  hija  de  unos  tenderos, 

la  muchacha  es  un  prodigio 

de  gracia  y  de  gentileza, 

y  un  excelente  partido, 

y  que  es  una  señorita 

educada  en  los  principios 

de  la  mor.4  más  austera 

y  del  régimen  más  rígido. 

Yo  sé,  además,  que  no  es  de  esas 

que  tú  en  Madrid  habrás  visto, 

que  andan  de  teatro,  de  bailes... 

¡vamos!  que  no  pierden  ripio; 

al  contrario.  En  fin,  la  chica 

es  oro  de  lo  más  fino. 

Concertada  nuestra  boda 

cuando  ambos  éramos  niños, 

vengo  á  Madrid  á  casarme 

con  Inocencia... 

Man.  ¡Bien,  chico! 

Luis  Pero  tú,  que  eres  un  perdis, 

digiste,  apenas  nos  vimos: 
Luisillo,  esta  noche  hay  baile 
en  el  Real;  será  magnífico. 
Vamos  al  baile,  y  al  baile 
escapados  nos  vinimos, 
sin  visitar  á  Inocencia 
ni  al  señor  don  Rudesindo. 
Vi  á  ese  arlequín  que  me  tiene 
dislocado  y...  ¡el  delirio! 
¡Qué  mujer,  válgame  el  cielo! 
¡Qué  mujer,  válgame  Cristo! 
¡Qué  contorno4!  ¡Una  Venus! 
¡Qué  talle!...  ¿Su  talle?...  ¡Un  lirio! 
¿Y  lo¿  ojos?...  ¡Soles,  astros, 
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cielos  de  esplendido  brillo, 

constelaciones  celestes 

y  luceros  matutino*! 

¡No  he  vif^to  ojos  como  esos... 

salvo  que  sean  postizos! 

Renuncio,  pues,  á  inocencia; 

al  arlequín  me  dedico, 

la  perseguiré  incesante, 

la  haré  el  amor  por  lo  fino, 

y  si  me  escucha  con  calma, 

y  si  accede  á  mi  cariño, 

me  caso  con  esa  chica  .. 

¿Cuándo?  Mañana,  ahora  mismo; 

y  en  cuanto  me  case,  á  Cabra 

como  un  rayo. 
Man.  ¡Muy  bonito! 

Luis  Ahora,  á  buscarla  de  nuevo. 

Vamos,  Mar.uel. 
Man.  (¡Pobre  chico!) 

LüIS  (En  el  foro.) 

¡Ella!  (a  Manuel.)  ¡Vete! 
Man.  Ten  cuidado. 

Luis  Déjame. 

Man.  (¡Loco  perdidol) 

(Se  va  por  el  foro.) 


ESCENA  IV 

INOCENCIA    y    LUIS 
ÍNOC.  (Entra  en  escena  muy  agitada.) 

¡Papá!...  ¡Mamá!...  Aquí  tampoco. 

¿En  dónele  estarán,  Dios  mío? 
Luís  ¡Mascarita! 

Inoc.  .         (¡El  andaluz!) 

Luis  Óyeme...  ¡te  lo  suplico!... 


Música 

Mascarita  gentil  y  hechicera 

que  cruzas  lijera 

cual  aérea  visión, 
oye  al  hombre,  mujer  seductora, 
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que  loco  te  adora 
con  honda  pasión. 
Inoc.  Caballero  gentil  y  galante 

que  va  delirante 
de  amores  en  pos, 
yo  le  ruego  que  más  no  me  siga; 
que  no  me  persiga 
le  pido  por  Dios. 


Luis  Sin  tu  amor  yo  no  quiero  la  vida, 

que  tan  solo  tu  amor  es  mi  bien; 
tú  serás  cual  ninguna  querida, 
si  depones  tu  fiero  desdén. 

Inoc.  Aunque  pinte  su  amor  de  ese  modo, 

yo  no  puedo  á  su  amor  responder. 
¡Que  su  empeño  abandone  del  todo 
le  suplica  una  pobre  mujer! 

IjUIS  (Se  acerca  suplicante  ^ 

¡No! 

INOC.  (Huvendo  con  coquetería.) 

¡Sil 
Luis  (insiste)        ¡Ven! 

Inoc.  (Huye.)  ¡Por  favor! 


Luis  Mascarita  gentil  y  hechicera, 

permite  siquiera 

tu  rostro  admirar. 
Si  tus  labios  me  brindan  la  muerte 

y  al  fin  logro  verte 

ya  puedo  espirar. 
Inoc.  Caballero  gentil  y  galante, 

mi  alegre  semblante 

no  puedo  mostrar. 
Le  suplico,  por  Dios,  que  se  aleje; 

que  sola  me  deje 

le  vuelvo  á  rogar. 


Luis  Desdeñosa  me  trata  la  chica; 

su  desdén  es  fingido  quizás; 
¡cuando  así  que  la  deje  suplica 
es  sin  duda  que  no  puede  más 
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Inoc.  (Si  conoce  que  solo  es  fingida 

la  fiereza  que  quiero  mostrar, 
me  veré,  sin  remedio,  perdida, 
y  es  preciso  la  escena  cortar.) 

A   dúo 

Inocencia  Luis 

(¡Pobre  muchacho!  Oye  mi  ruego 

¡Da  compasión  por  compasión 

ver  como  sufre  y  no  destroces 

su  corazón!  mi  corazón; 

¡Con  mis  encantos  que  si  desdeñas 

no  hay  duda,  no;  mi  honda  ppsión, 

le  he  vuelto  loco,  me  vuelvo  loco, 

loco  de  amor!)  loco  de  amor. 

Hablado 

(Diálogo  muy  auimado  hasta  el  final.) 


Luis 

¡Escucha! 

Inoc.  J 

No  puedo. 

Luis 

Rendido  te  imploro, 

que  calmes  mis  ansias, 

mi  intenso  dolor. 

¡Mi  vida,  mi  encanto, 

mi  bien,  mi  tesoro, 

mi  sueño,  mi  dicha, 

mi  cielo,  mi  amor! 

Inoc. 

En  vano  suplicas. 

Luis 

¿Qué  dices? 

Inoc. 

De  veras. 

Luis 

¿Tu  amor? 

Inoc. 

Ese,  nunca 

lo  habrás  de  obtener. 

No  pidas,  no  ruegues, 

no  sueñes,  no  quieras, 

¡que  todo  es  inútil, 

que  no  puede  ser! 

Luis 

¿Por  qué? 

Inoc. 

Soy  casada. 
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Luis  Pues  yo  te  respondo 

que  el  que  es  tu  marido 
lo  va  á  pasar  mal. 
¡Lo  cojo,  lo  mato, 
lo  pelo,  lo  mondo, 
que  yo  soy  un  tigre, 
que  soy  un  chacal! 

Inoc.  ¡Jesús! 

Luis  ¡Te  lo  juro! 

Inoc  .  Pues  él  te  aventaja. 

Luis  Yo  soy  una  fiera. 

Inoc.  ¡Mi  esposo  es  atroz! 

Luis  ¡Lo  pelo! 

Inoc.  ¡Te  monda! 

Luis  ¡Lo  pincho! 

Inoc.  ¡Te  raja! 

¡Porque  él  es  un  nombre 
terrible,  feroz! 
(Y  es  guapo  este  chico; 
se  expresa  de  un  modo 
que...  ¡vamos!  me  encanta 
su  modo  de  hablar.) 

Luis  Gentil  mascarita, 

por  tí  arriesgo  todo 
aquello  que  sea 
preciso  arriesgar. 

I^OC.  (Oyese  la  voz  de  Rudesindo.) 

¡Mi  esposo! 
Luis  No  importa. 

Inoc.  ¡Por  Dios,  vete  pronto! 

Que  temo  un  desastre 

si  viene  hacia  aquí. 

¡Adiós! 
Luis  Yo  te  sigo; 

su  cólera  afronto. 
Inoc.  ¡Jesús!  ¡Vete,  vete! 

Luis  ¿Te  aguardo? 

Inoc.  ¡No! 

Luis  ¡Sí!...  (Se  vi 
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ESCENA  V 

INOCENCIA,    ERMEGUNCIA    y    RUDESINDO 

Erm.  ¡Inocencia! 

Inoc.  jMamá! 

Rud.  ¡Hija! 

Erm.  ¿Dónde  te  habías  metido? 

Inoc.  Aquí. 

Erm  .  ¿Te  ha  pasado  algo? 

Rud.  ¿Estás  intacta?...  ¡Malditos 

bailes! 
Inoc  Me  ha  salido  un  novio. 

Rud.  ¿De  veras? 

Erm.  ¿Y  qué  te  ha  dicho? 

Inoc.  Me  ha  llamado  sol,  estrella, 

y  lucero  matutino. 
Erm.  ,  Galanterías  de  horteras 

de  sedas  ó  de  tejidos. 
Rud.  ¡Ermeguncia!... 

Erm.  Tú,  te  callas, 

que  yo  sé  lo  que  me  digo. 

¿Y  qué  más?  ¿Te  ha  convidado 

á  cenar? 
Inoc.  No. 

Erm.  ¡Vaya  un  tipo 

que  será  tu  pretendiente! 
Rud.  Algún  méndigo. 

Erm.  De  fijo. 

Lo  que  es  los  hombres  de  ahora, 

no  tienen  lacha,  está  visto. 
Inoc  Pues  mira,  era  muy  simpático... 

(Y  siento  que  se  haya  ido.) 
Rud.  A  casa,  pues. 

Erm.  En  seguida. 

Inoc  .  ¿Tan  pronto? 

Erm.  Sí. 

Inoc  ¡Pobre  chico! 

RUD.  (A  Ermeguncia.) 

Mira,  ponte  la  careta, 
porque  si  te  ven  el  físico... 

2 
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Erm.  ¿Qué?...  ¡Rudesindo! 

Rüd.  ¡ErmegunciaL 

Erm.  ¡No  me  objetes,  Rudeeindo!... 

(8e  van  por  el  foro.) 


ESCENA  VI 

UN  ESTUDIANTE,    MÁSCARAS  de  ambos   sexos  y  ESTUDIANTINA 

Música 

'■  (Dentro  se  oyen  guitarras  y  panderos) 

Coro  Ya  se  oyen  las  guitarras 

ya  suenan  las  panderas; 
la  alegre  estudiantina 
del  baile  viene  ya. 
¡Qué  gozo  me  da  el  verla! 
¡Qué  alegre  y  bulliciosa  1 
¡Sin  ella  no  sería 
posible  el  Carnaval! 


(8ale  la  estudiantina.) 

Suenan  alegres 
las  panderetas. 
¡Paso!  que  viene 
la  estudiantina, 
y  á  los  acordes 
del  pasacalle 
va  derramando 
franca  alegría. 


¡Paso!  que  viene 
la  estudiantina; 
las  panderetas 
resuenan  ya. 
¡Cuánta  ventura, 
cuánta  alegría, 
por  donde  pasa 
brindando  va! 

(Una  pareja  baila  la  jota.) 
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Est.  Dicen  los  aragoneses 

que  es  la  jota  su  ilusión, 
pues  Aragón  sin  la  jota, 
ya  no  sería  Aragón. 
Todos  Viva  la  jota 

y  el  Carnaval, 
que  la  alegría 
en  él  está. 


Est.  Cuando  vayas  á  Marruecos, 

ten  cuidado  cómo  vas, 
porque  mira  que  los  moros 
pueden  darte  que  rascar. 

Todos  Viva  la  jota,  etc. 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  corto.  8ala.   Un  criado  coloca  varias  sillas 


ESCENA  VII 


INOCENCIA  y  ERMEGÜNCIA 


Inoc. 
Erm. 
Inoc. 
Erm. 
Inoc. 

Erm. 


Inoc 
Erm. 


¿Estoy  bien? 
¿Le  gustaré? 


Divinamente. 
;Ya  lo  creo! 


(¡Ay!...  Pues  si  no  le  gustase 
me  haría  un  favor  inmenso.) 
¡No  has  de  gustarle,  hija  mia! 
Si  pareces  un  lucero 
vespertino  de  la  noche, 
un  encanto,  un  embeleso. 
Mamá,  no  exageres  tanto. 
Hija,  si  no  desagero... 
Cuando  te  miro  parece 
que  me  miro  en  un  espejo 
y  que  en  tu  cara  divina 
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mi  propio  retrato  veo. 
¿No  has  de  gustarle? 

Inoc.  ¡Quién  sabe! 

Siempre  será  algún  paleto 
de  esos  que  en  una  visita 
comienzan  á  hablar  del  tiempo, 
se  atolondran  y  no  saben 
dónde  poner  el  sombrero. 

Erm.  Hija  mía,  no  son  esas 

las  noticias  que  yo  tengo. 
Pero  estoy  charla  que  charla 
y  va  á  llegar  el  momento 
de  la  visita. 

Inoc.  A  las  once 

se  presentará. 

Erm.  En  un  verbo 

voy  á  hacerme  la  toilete. 

Inoc.  Adiós. 

Erm.  Adiós,  mi  embeleso...  (se  ra.) 

¡Qué  hermosa!  ¡Pero  qué  hermosal 
Como  yo,  ni  más,  ni  menos. 


ESCENA  VIII 

LUIS,  MANUEL  y  CRIADO 

Luis  Bueno,  pasa  esta  tarjeta. 

Criado        Tomen  ustedes  asiento 

mientras  salen  los  señores. 

Con  permiso...  (8e  va  por  el  foro.) 

Man.  Pues  sentémonos. 

ESCENA  IX 

LUIS  y  MANUEL 

Luis  Conste  que  hago  esta  visita 

por  tí;  pero  estoy  resuelto 
á  recoger  mi  palabra 
hoy  mismo,  porque  no  quiero 
casarme  con  Inocencia. 

Man.  Pero  Luis... 

Luis  No  seas  terco. 
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Man.  ¿Y  qué  dirá  esa  familia? 

Luis  No. lo  sé. 

Man.  Estaría  bueno. 

Luis  Inocencia  será  hermosa, 

será  un  ángel,  será  un  cielo, 
¡pero  la  de  anoche!... 

Man  .  Esa 

va  á  hacer  que  des  con  tus  huesos 
en  Leganés. 

Luis  No  rae  importa; 

iré  con  gusto. 

Man.  Lo  creo. 

Yo  te  advierto  que  en  los  bailes 
lleva  uno  micos  tremendos. 
Con  mucha  frecuencia  suele 
ocurrir  al  más  experto 
que  le  trastorna  una  máscara 
á  quien  supone  una  Venus, 
y  luego  resulta  ¡ay,  triste! 
que  bailó  con  un  sereno 
que  fué  al  baile  disfrazado 
de  sultana  de  Marrueces. 
Ya  que  la  suerte  te  brinda 
un  partido  tan  soberbio, 
acéptalo,  no  seas  tonto, 
acéptalo,  majadero, 
porque  si  ahora  no  lo  aceptas 
quizás  será  tarde  luego. 

Luis  Manolo,  hablas  como  un  libro 

y  te  estimo  tus  consejos, 
pero,  |ay,  chico!  esa  muchacha 
me  robó  calma  y  sosiego, 
porque,  vamos,  de  tal  modo 
prendió  su  amor  en  mi  pecho, 
de  tal  modo  me  hirió  el  brillo 
de  aquellos  ojazos  negros 
con  resplandores  de  aurora 
y  esplendideces  de  cielo, 
que  si  no  logro  encontrarla, 
soltero  á  Cabra  me  vuelvo. 

Man.  ¿Y  la  palabra  empeñada? 

Luis  Pues  chico,  la  desempeño, 

aunque  sepa  que  me  llevan 
un  dineral  por  los  réditos. 
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Man,.  Y  ¿qué  dirá  esa  familia? 

Luis  Eso  se  me  importa  un  bledo... 

¡Hombre!  Me  ocurre  una  idea. 

Man.  Algún  desatino. 

Luis  Creo 

que  no.  Dile  tú  á  Inocencia 
que  soy  muy  malo,  perverso, 
que  me  gustan  las  mujeres, 
que  deliro  por  el  juego, 
que  bebo  má3  que  una  esponja 
y  que  tengo  muy  mal  genio, 
y  hazla  el  amor. 

Man  .  ¿Estás  loco? 

Luis  No  lo  creas;  estoy  cuerdo. 

Man.  Pero... 

Luis  Hazme  caso,  Manolo; 

di  á  Inocencia  todo  eso 
y  ya  verás  tú  cómo  ella 
te  otorga  el  si  en  el  momento, 
y  á  mí  me  da  calabazas, 
que  eso  es  lo  que  yo  pretendo,  (pausa.) 
¿Meditas? 

Man.  ¡Hombre!  La  cosa 

es  muy  grave. 

Luis  Pues  á  ello. 

Man  .  ¿Dices  que  Inocencia  es  bella? 

Luis  Como  una  rosa.  Aquí  tengo 

SU  retrato.  (Se  lo  enseña.) 

Man.  ¡Encantadora! 

¿Me  la  cedes? 
Luis  Te  la  cedo. 

Man.  ¿Es  de  verdad? 

Luis  Te  lo  juro. 

Man.  Pero,  ¿no  mientes? 

Luis  No  miento. 

¡Un  andaluz  nunca  miente! 
Man.  Pues  entonces,  dicho  y  hecho. 

Luis  Ya  salí  de  este  mal  paso. 

Man.  Alguien  viene. 

Luis  Pues  silencio. 
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ESCENA  X 

DICHOS,  HERMEGUNCIA  y  RUDESINDO 


Rud. 

Señores... 

Erm. 

Muy  buenos  días. 

Luis 

Señores... 

Rud. 

¡Sil...  ¡No  me  engaño!... 
Usted...  tú. .  eres  Luis. 

Luis 

¡El  mismo! 

Rud. 

Entonces,  venga  un  abrazo. 

Luis 

¡Y  mil!  (Le  abraza.) 

(Presentando  á  Manuel.) 

Manuel  Moraleda, 

Rud. 

mi  buen  amigo  y  paisano. 

(a  Manuel.) 

Man. 
Erm. 

Tanto  gusto... 

Muchas  gracias. 
¡Lo  que  has  crecido,  muchacho! 

¡Si  te  dejé  tan  pequeño 
cuando  tenías  tre3  años! 

¡Lo  que  crecen  estos  chicos! 

¡Cuidadito  que  estás  altol 

(a  Manuel.) 

Caballero...  ¡Pero  asiéntensen! 

Rud. 

Sí,  sí,  que  estarán  cansados. 

Erm. 
Rud. 

¡Vaya,  vaya!...  (pausa.) 

Ya  era  hora 

de  venir. 
Erm.  Ya  te  esperábamos; 

sobre  todo,  mi  Inocencia. 

ÍRudesindo  quiere  hablar.  Le  reprende.) 

¡Rudesindo!...  (a  luís.)  ¡Bribonazo! 

Vas  á  llevarte  una  chica 
'  que  no  mereces. 
Man.  (¡Canastos!) 

Rud.  (¡Ea!  Ya  enseñó  la  oreja.) 

(a  Luis.) 

Mira,  chico,  no  hagas  caso, 
porque  esta  tiene  unas  bromas... 

Erm.  ¡No  me  objetes! 

Luis  Me  hago  cargo. 

Pero,  ¿dónde  está  Inocencia? 


-  24  - 
Erm.  Espera  un  momento. 

(En  la  puerta  del  foro.)    [Paco! 

Diga  usté  á  la  señorita 

que  aquí  la  están  esperando. 

(a  Luis.) 

Ya  viene.  ¡Vas  á  quedarte 

bizco!... 
Rüd.  ¡Mujer!... 

Erm.  ¡Sí! 

Luis  Veamos. 


ESCENA  XI 

DICHOS  é  INOCENCIA 

Música 

Luis  ¡Inocencia! 

Man.  ¡Encantadora! 

InOC.  (Sorprendida.) 

(¡El  de  anoche!  ¡El  andaluz!) 
Erm.  I 

Rud. 


(Se  han  quedado  estupefactos.) 


Erm.  Tu  futuro. 

Inoc.  (Es  él...  ¡Jesús!) 


Erm.  Pero,  ¿qué  sucede? 

¿Qué  les  ha  pasado, 
que  tan  sorprendidos 
los  tres  se  han  quedado? 

Rüd.  Pues  yo  me  figuro 

que  esto  es  la  impresión 
que  les  ha  causado 
la  presentación. 

Luis  Vaya  si  es  bonita, 

vaya  si  es  graciosa; 
pero  la  de  anoche 
era  más  hermosa. 

Man  .  Ya  que  á  ella  renuncias, 

en  esta  ocasión, 
desde  luego  acepto 
tu  proposición. 
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ÍNOC. 

(¿Conque  era  el  de  anoche 

mi  futuro  esposo? 

jEn  mi  vida  he  visto 

lance  más  gracioso! 

No  me  ha  conocido, 

ni  se  ha  imaginado 

que  yo  soy  la  misma 

que  le  ha  enamorado.) 

Erm. 

(,Qué  satisfacción!...) 

Rud. 

(¡Qué  estupefacción!...) 

Los  DOS 

(¡La  que  ha  producido 

su  presentación!) 

Erm. 

(Como  ella  ha  entrado 

de  sopetón, 

les  ha  causado 

tal  impresión.) 

Rud. 

(No  me  sorprende 

su  admiración, 

porque  ella  ha  entrado 

de  sopetón.) 

Luis 

(Me  ha  producido 

grata  emoción, 

al  verla,  entrando 

de  sopetón.) 

Man. 

(A  Luis.) 

(Es  muy  bonita, 

tienes  razón; 

yo  me  declaro 

de  sopetón.) 

Hablado 

Kud. 

Aquí  está  Luis,  tu  futuro. 

Erm. 

Mira  qué  chico  tan  guapo. 

Man. 

(A  Luis.) 

(Buena  muchacha  te  llevas.) 

Erm. 

(a  Luis.) 

¿Qué  tal?...  Tampoco  ella  es  saco 

de  paja. 

Luis 

Es  encantadora, 

es  una  rosa  de  Mayo. 

(Pero  lo  que  es  la  de  anoche... 

esa  sí  que  no  la  cambio 

por  esta...  ¡CáL.) 

Erm. 

(a  Rudesindo.)        |Que  te  calles! 
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Man.  (a  luís.) 

(Es  cosa  buena.) 
Luis  (a  Manuel.)  (¡Pues  ánimo!) 

Erm.  (a  Inocencia.) 

¿Qué  te  parece  tu  novio? 
Inoc.  Que  es  un  joven  muy  simpático. 

Luis  Muchas  gracias,  Inocencia. 

Rud.  (No  parece  mal  muchacho.) 

Erm.  (a  luík) 

¡Qué  chica  vas  á  llevarte! 
Inoc.  ¡Mamá,  por  Dios! 

Rud.  Pues  es  claro; 

¡si  le  sacas  las  colores! 
Erm.  ¡No  me  objetes! 

Rud.  (¡Ay,  qué  cáustico!) 

(a  Luis.) 

Esos  colores  son  suyos, 

fíjate:  verás  qué  sanos. 

No  creas  que  es  colorete 

del  que  se  dan  más  de  cuatro. 
Erm.  Como  esto  no  lo  hay  en  Cabra. 

Luis  De  seguro. 

Man.  ¡Ni  pensarlo! 

¡Es  divinal 
Luis  (Molesto.)      (Este  ya  empieza 

á  disparar  cañonazos.) 
Inoc  .  Allí  también  habrá  jóvenes 

bonitas. 
Man.  Pero  no  tanto. 

Inoc.  Ustedes  son  muy  amables. 

LUIS  (Por  Manuel.) 

s,     Este  dice  bien. 

Man.  Hablamos 

con  el  corazón. 

Rud.  Lo  creo. 

Man.  (¡Ah!  Ya  me  mira...  ¡Canario! 

Pues  esto  va  más  de  prisa 
de  lo  que  yo  he  sospechado.) 

Erm.  Bien;  allí  habrá  chicas  guapas, 

y  no  me  sorprende  el  caso; 
pero  lo  que  es  como  esta, 
vamos  á  ver,  ¿qué  apostamos 
á  que  no?  Y  es  tan  mañosa... 
¡Tiene  unas  manos!  ¡Qué  manosl 
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¡Cómo  cose,  cómo  plancha! 
¡Cómo  Java  los  cacharros! 
¡Cómo  hace  media  mi  niña! 
¡  Lo  que  es  para  los  trabajos 
domésticos  de  la  casa, 
no  habrá  en  el  globo  terráqueo 
quien  la  iguale!  ¿Qué  apostamos9 
¿Y  limpia?  ¡Como  los  chorros 
del  orol 

Rud.  ¡Mira  qué  bajos! 

Inoc.  ¡Papá,  por  Dios! 

Rud.  No,  no  quiero 

que  luego  se  llame  á  engaño. 

(A  Luis.) 

Y  esto  que  ves,  todo  es  suyo; 
suyo  nada  más,  ¿estamos? 
No  te  creas  que  aquí  hay  trampa 
ni  cartón,  ¡quiá! 
Erm.  ¡Ni  pensarlo! 

Inoc.  ¡Pero,  mamá,  por  Dios,  calla! 

Rud.  Sí,  calla,  Ermenguncia. 

Erm.  Callo 

porque  no  quiero  que  diga 
tu  futuro  que  te  alabo. 
Rud.  Hoy,  ya  lo  saben  ustedes, 

quedan  Jos  dos  invitados 
á  comer. 
Man.  ¡No! 

Luis  Muchas  gracias. 

Erm.  ¿Cómo  que  no? 

Rud.  Yo  lo  mando. 

¿Oyes? 
Inoc.  Hay  que  obedecerle; 

porque,  además,  lo  rogamos 
mamá  y  yo. 
Luis  No  hay  más  remedio. 

Man.  Bien. 

Inoc.  Porque  de  lo  contrario 

nos  ofenderemos. 
Erm.  Justo. 

Luis  Está  bien. 

Man.  Obedezcamos. 

Rud.  (Será  un  banquete  soberbio! 

Inoc.  ¡Papá!... 
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Rud.  ¡Verás  qué  garbanzos! 

¡Como  no  los  hay  en  Cabra! 
Pero  son  de  los  que  guardo 
para  mí,  no  para  el  público. 

Erm.  Naturalmente. 

Luis  Está  claro. 

Rud.  Y  mientras  llega  la  hora 

de  comer,  voy  á  enseñaros 
la  casa,  que  bien  merece 
que  la  veáis.  ¿Vamos? 

Luis  Vamcs. 

(Vanse  Rudesindo,  Luis  y  Manuel.) 


ESCENA  XII 

INOCENCIA  y  ERMEGUNCIA 

Erm. 

¿Cómo  encuentras  á  tu  novio? 

Inoc. 

Me  parece  que  lo  encuentro 

asi...  ¡vamos!...  algo  frío 

y  displicente... 

Erm. 

No  entiendo. 

Inoc. 

Creo  que  no  le  he  gustado. 

Khm.  . 

¿Qué  dices? 

Inoc. 

Creo  que  es  eso. 

Erm. 

¿No  gustarle  tú?  ¡Imposible! 

Inoc 

¡Vaya! 

Erm. 

¿No  gustarle  siendo 

tú  mi  retrato?  No  digas 

disparates 

Inoc. 

Lo  que  creo, 

es  que  Luis  tiene  otra  novin, 

ó  le  gusta,  por  lo  menos, 

otra  mujer. 

Erm. 

¡Lo  divido!... 

si  eso  llega  á  salir  cierto. 

¿Y  cómo  nos  enteramos? 

Inoc 

Para  eso  ya  tengo  un  medio. 

Erm. 

¿Cuálo? 

Inoc 

El  amigo  es  quien  puede 

decirnos  lo  que  queremos 

saber. 

Erm. 

No  es  mala  la  idea. 
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Inoc.  Y  de  esta  manera,  puedo 

saber  todo  lo  que  piense 
de  mí. 

Erm.  Pues  aquí  te  dejo,  (se  ra.) 


ESCENA  XIII 

INOCENCIA 

¡No  he  visto  lance  más  raro; 
¡Jesús!  si  parece  un  sueño, 
todo  lo  que  me  sucede! 
¡De  manera  que  el  sujeto 
que  en  el  baile,  entusiasmado, 
me  juraba  amor  eterno 
es  mi  novio...  y  no  me  quiere, 
pues,  á  juzgar  por  los  hechos, 
sólo  quiere  á  la  de  anoche 
que  es  la  que  le  sorbió  el  seso! 
Quien  me  adora,  me  desprecia. 
¡y  yo  de  mí  tengo  celos!... 

ESCENA  XIV 

DICHA  y    MANUEL 


Inoc. 

(¡El  amigo!...  De  seguro 

que  este  me  aclara  el  misterio.) 

Man. 

(¡Ella!...  Pues  la  encuentro  sola, 

quiero  hablarla  de  mi  pleito.) 

Inoc. 

¿Cómo?  ¿Usted  aquí? 

Man. 

Me  he  perdido 

en  el  jardín... 

Inoc 

(se  sienta.)        Tome  asiento 

y  charlemos,  mientras  vienen. 

Man. 

(Se  sienta.) 

(Es  preciosa...  ¡Yo  me  atrevo!)  (pausa.) 

Inoc. 

¿Conque  usted  es  tan  amigo 

de  Luis? 

Man. 

¡Vayal  Nos  queremos 

como  hermanos. 

Inoc 

Y  por  tanto, 

usted  sabrá  sus  secretos. 
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Man. 

Todos.  (Me  allana  el  camino.') 

Inoc. 

(Este  canta.)  Le  prevengo 

que  á  mí  no  me  importa  nada, 

ni  yo  trato  de  saberlos. 

Man. 

Está  claro. 

Inoc. 

Las  mujeres 

no  somos  curiosas. 

Man. 

Cierto...  (Pausa.) 

Pues...  Como  usted  es  tan  buena, 

y  como  yo  me  intereso 

por  su  dicha,  he  de  decirla... 

Inoc. 

Hable  usted... 

Man, 

Es  duro...  y  temo 

que  usted... 

Inoc. 

No  tema  usted  nada; 

es  más,  yo  se  lo  agradezco. 

Man. 

Pues... 

Inoc. 

Porque  aquí,  en  confianza, 

le  diré  que  yo  no  quiero 

á  Luis. 

Man. 

(¡Diablo!) 

Inoc. 

Quiero  á  otro, 

á  quien  vi  hace  poco  tiempo, 

(Con  mucha  coquetería.) 

y  que  me  fué  más  simpático 

que  mi  futuro. 

Man. 

(¡Esto  es  hecho!) 

¿Conque  á  otro?.,. 

Inoc. 

Sí. 

Man. 

¿Y  no  se  puede 

saber?... 

Inoc. 

¡Ay!...  Es  un  secreto. 

Pero  lo  sabrá  usted  pronto. 

Man. 

¿Sí? 

Inoc. 

Lo  digo  muy  en  serio. 

Man. 

(Le  he  gustado  y  me  lo  indica.) 
Pues  á  fuer  de  verdadero 

amigo,  voy  á  decirla 

todo,  Inocencia. 

Inoc. 

Le  advierto, 

que  yo  no  tengo  maldito 

el  interés  en  saberlo. 

Man. 

Sin  embargo... 

Inoc. 

No  me  importa. 
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Man  .  Anoche,  sin  ir  más  lejos, 

le  ocurrió  cierta  aventura 
que  es,  en  mi  humilde  concepto, 
causa  más  que  suficiente 
para  mandarle  á  paseo. 
Inoc.  No  siga  usted... 

Man.  Es  preciso. 

En  un  baile  fué  el  suceso; 
estuvo  toda  la  noche 
como  un  loco,  persiguiendo 
á  una  chica  disfrazada 
de  Arlequín. 
Inoc.  i  Ja,  ja! 

Man.  ¡Que  pérfido! 

Inoc.  ¿Y  era  bonita? 

Man.  ¿Muy  fea; 

sí,  señora;  un  esperpento. 
Inoc.  ¡Mentira! 

Man.  ¿Cómo? 

Inoc  (Transición.)  Mentira 

parece,  que  un  caballero 
como  Luis,  se  haya  metido 
en  un  lance  de  ese  género. 
Man  .  Pues  bien;  á  pesar  de  todo, 

y  de  mis  sanos  consejos, 
¿sabe  usted  lo  que  ha  pensado? 
¿sabe  usted  lo  que  ha  resuelto? 
¡Pásmese  usted! 
Inoc.  ¡Oh!  ¿Qué  ha  dicho? 

Man.  Pues  ha  dicho,  el  muy  zopenco, 

que  si  no  halla  á  la  de  anoche, 
¡se  vuelve  soltero  al  pueblo! 
dejándola  á  usted  compuesta 
y  sin  novio. 
Inoc.  ¿Sí?  Me  alegro. 

Mil  gracias  por  sus  noticias. 
Man  .  No  hay  de  qué. 

Inoc  .  Y  ahora  le  ruego 

que  llame  usté  á  Luis. 
Man.  Al  punto. 

Inoc  Porque  deseo  que  hablemos 

los  dos. 
Man.  (Ahora  le  despide 

y  el  triunfo  es  mío:  ¡soberbio!)  (se  va.) 
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ESCENA  XV 

INOCENCIA 


Me  quiere,  no  cabe  duda; 
al  fin  realicé  mi  sueño, 
y  Luis  será  mi  marido... 
{Gracias,  gracias,  Dios  eterno! 


ESCENA  XVI 

DICHA  y  LUIS 

Inoc.  Llega  usté  oportunamente. 

Luis  Pues  doy  mil  gracias  á  Dios. 

Inoc  .  Tenemos  que  hablar  los  dos. 

Luis  La  escucho  á  usté  atentamente. 

Inoc  Yo  no  sé  si  será  cierto 

lo  que  de  usted  me  han  contado. 

Luis  Me  pone  usted  en  cuidado. 

Inoc  .  De  todos  modos,  le  advierto 

que  necesito  aclarar 
un  punto  que  me  interesa. 

Luis  Sepamos  qué  duda  es  esa 

y  la  podré  contestar. 

Inoc.  Bueno;  ¿cuándo  llegó  usted 

á  Madrid? 

Luis  Hoy  mismo. 

Inoc  No; 

me  consta  que  usted  llegó 
anoche. 

Luis  (Caí  en  la  red.) 

Inoc  Yo  sé  muchas  cosas... 

Luis  (¡Cascaras!) 

Inoc  No  tema  que  lo  reproche, 

aun  constándome  que  anoche 

fué  usted  á  un  baile  de  máscaras, 

donde  perdió  usted  el  juicio 

por  una  cierta  belleza, 

cuya  gracia  y  gentileza 

le  han  sacado  á  usted  de  juicio. 


Luis  De  lo  que  anoche  ha  pasado 

no  tema  usted...  no  fué  nada. 

Inoc.  ¿De  veras? 

ku18  Fué  una  humorada, 

de  la  que  ya  me  he  olvidado. 

Inoc.  Sé  que  ama  usted  con  locura, 

á  una  máscara  tan  bella, 
que,  comparada  con  ella, 
es  falsa  toda  hermosura. 

Luis  ¿Que  era  hermosa? 

Inoc  .  sí. 

^UIS  rt  '¡No  hay  tall 

Inoc.  ¿Que  no,  y  se  volvió  usted  loco? 

Luis  ¡Si  era  fea  como  un  coco, 

con  un  ojo  de  cristal!... 

Inoc.  ¿Cómo?  ¡A  ver! 

Luis  ¡Si  era  feroz 

su  aspecto! 

INOC.  (Con  despecho.) 

(¡Hombre  más  audaz^ 
Luis  ¡Si  se  quitó  el  antifaz 

y  me  causó  un  susto  atroz! 
¡Calle  ustedi  ¡Si  daba  miedo 
por  lo  fea  la  maldita!... 

Inoc.  Mire  usted:  fea  ó  bonita, 

á  mí  no  me  importa  un  bledo. 
No  abrigue  usted  la  esperanza 
de  que  vuelva  usté  á  engañarme 
pues  no  deben  inspirarme 
sus  promesas  confianza. 
Siga  usted  con  ese  amor 
que  le  ha  trastornado  el  seso. 

Luis  ¡Inocencia! 

Inoc»  Yo  por  eso 

no  le  he  de  guardar  rencor. 

Luis  ¡Si  yo  siento  amor,  locura 

por  usted,  que  es  un  encanto!... 

Inoc.  Seré  tonta,  más  no  tanto 

como  á  usted  se  le  figura. 

Luis  ¡Por  Dios! 

Inoc»  Noto,  amigo  mío, 

que  está  usted  muy  preocupado, 
y  que  al  verme,  se  ha  quedado, 
mudo,  indiferente,  frío... 
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Trasciende  á  infidelidad 
tan  extraño  proceder 
para  con  una  mujer 

que  se  quiere  de  verdad. 

Y  mirando  bien  las  cosas, 

reconozco  sus  razones; 

que  al  fin,  las  comparaciones 

siempre  han  resultado  odiosas. 

Que  cuando  el  sol  aparece 

con  su  fulgor  rutilante, 

tías  esa  esfera  brillante 

la  luna  desaparece. 

Sol  fué  anoche  esa  criatura 

que  de  luz  su  alma  inundó; 

plácida  luna  soy  yo 

cuya  luz  muere  en  la  altura. 

Claro  fstá  que  no  merezco 

ser  con  el  sol  comparada: 

¡Pobre  luna,  despreciada, 

ante  el  sol  desaparezco!... 
Luis  Perdone  usté  aquel  desliz, 

qut  yo  juro  serle  fiel; 

y  si  le  ha  dicho  Manuel 

que  no  he  de  hacerle  feliz 

mintió. 
INoc .  Todo  inútil  es, 

aunque  usté  así  lo  asegure. 
Luis  ¿Quiere  usté  que  se  lo  jure 

de  rodillas  y  á  sus  pies? 
Inoc.  No. 

Luis  ¡Pero  si  yo  me  muero 

por  usted! 
Inoc.  No,  no... 

Luis  ¡Palabra!... 

Inoc.  Puede  usted  volverse  á  Cabra, 

completamente  soltero. 
Luis  ¡Por  Diosl...  t 

Inoc.  Busque  usté  á  la  hermosa 

que  la  calma  le  robó. 
Luis  (¡Gracias,  Dios  mío!  ¡Si  yo, 

no  deseaba  otra  cosa!) 


-  36  — 

ESCENA  XVII 

DICH09.  ERMEGÜNCIA,  RUDESINDO  y  MANUEL 

Erm.  El  almuerzo  nos  espera. 

(A  Inocencia  y  Luis.) 

Veo  que  os  entendéis,  ¡picaros! 
Luis  ;Pues  ya  lo  creo! 

Man.  (a  Rudesindo.)        La  casa 

y  el  jardín  son  muy  bonitos. 
Rud.  ¡BueD  dinero  me  han  costado! 

Luis  (¡Muy  bien!  Te  has  portado,  chico. 

(A  Manuel.) 

Ya  me  ha  dado  calabazas, 
ya  está  roto  el  compromiso.) 
Erm.  Has  de  saber,  Inocencia, 

(A  Inocencia.) 

que  me  ha  ocurrido  ahora  mismo 

el  celebrar  la  llegada 

del  que  va  á  ser  tu  marido, 

con  un  gran  baile  de  trajes 

en  casa...  ¡Será  magnífico! 
Inoc.  ¿Qué  dices? 

Rud.  ¿Pero  almorzamos? 

Que  yo  ya  tengo  apetito. 

MAN.  (a  Ermeguucia,  dándole  el  brazo.) 

Señora... 
Erm  .  Muchismas  gracias. 

Rud.  Vamos;  delante,  los  niños. 

(Luis  da  el   brazo  á    Inocencia  y    todos  se  yan  por  ©1 
foro.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO   TERCERO 

Salón  á  todo  foro,  profundamente  iluminado 

ESCENA   PRIMERA 

ERMEGUNCIA,  RUDESINDO,  LUIS,   MANUEL  y  MÁSCARAS 
bailando  un  vals 


Música 

Caballeros        Basta  ya  de  valses 

y  venga  el  cake-walk. 
Señoras  El  cake-walk  de  moda, 

que  es  más  original. 
Todos  El  cake-wal  de  moda, 

que  es  más  original. 

(Una  pareja  baila  el  cake-walk,    y  al    terminar,  todoi 
aplauden.) 

Hablado 

Man.  ¿Cómo  no  estará  Inocencia? 

¿Ea  que  no  quiere  venir? 

Pues  voy  á  ver  si  la  veo, 

si  la  encuentro  por  ahí.  (se  va.) 
Luis:  (¡Canastos!  Lo  que  me  aburro, 

entre  tanto  zascandil 

y  entre  tantas  niñas  cursis 

como  abundan  por  aquí.) 
Erm.  ¿No  te  gusta  el  baile? 

Luis  ¡Vaya! 

Rud.  ¿Y  por  qué  no  bailas,  Luis? 

MAN.  (Entra  agitado.) 

¡LuisilloU 
Luis  ¿Qué  te  sucede? 

Man  .  Ahí  está. 

Luis  ¿Quién?... 

Man.  ¡Tu  arlequín! 
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Luis  No  es  posible. 

Man.  Te  lo  juro; 

yo  lo  he  visto. 

Luis  ¡Eh! 

Man.  ¡Y  está  ahí! 

Tú  me  cediste  á  Inocencia, 
que  es  una  rosa  de  Abril, 
y  el  favor  ahora  te  pago 
trayéndote  tu  Arlequín,  (se  va.) 

Luis  ¿Será  verdad?  ¿Será  cierto? 

¿Si  se  querrán  divertir 
á  costa  mía?...  Les  juro 
que  armo  la  de  San  Quintín. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS.  INOCENCIA,  disfrazada  como  en  el  primer  cuadro 


Luis 

Por  fin  te  encuentro,  por  fin, 
mi  arlequín  encantador; 
tú  eres  mi  vida  y  mi  amor, 
encantador  arlequín. 

Inoc. 

Calla,  veleta. 

Luis 

No  hay  tal; 
I si  por  tu  amor  estoy  loco! 

Inoc. 

¡Si  soy  fea  como  un  coco... 
con  un  ojo  de  cristal! 

Lius 

(Sorprendido    oyendo    recordarle  lo    que  antes  dijo 
Inocencia.) 

Pero...  ¿qué  oigo? 

á 

Inoc. 

¡Si  es  feroz 
mi  aspecto!...  ¡Déjame  en  paz! 
¡Si  me  quito  el  antifaz, 
voy  á  darte  un  susto  atroz! 

Luis 

¡Por  Dios!  No  me  hables  así, 
que  me  mata  la  impaciencia. 

Inoc. 

¿Qué  diría  tu  Inocencia, 
si  te  viera  junto  a  mí? 
Ella  que  por  tí  suspira, 
tú  que  la  idolatras... 

Luis 

¡No!... 
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Inoc.  Ahora,  elije  entre  ella  y  yo: 

(Pausa  ) 

¿Cuál  de  las  dos? 

LuiS  (Después  de  vacilar.  Resuelto.) 

¡Tú! 
Inoc.  ¿Yo?...  ¡Mira! 

(Se  quita  el  antifaz.) 

l™      j  i1*006*™1 

Luis  ¡Ella! 

Inoc.  ¿Qué  tal? 

Me  he  tomado  mi  revancha. 
Man.  /¡Pues  me  he  tirado  una  plancha 

de  tamaño  natural!) 
Luis  Perdón... 

Man.  ¡Qué  chasco! 

Inoc.  Debiera 

por  veleta,  castigarte, 
Luis  ¿Serás  capaz  de  vengarte? 

Inoc.  Y  justo  castigo  fuera. 

Pero  lo  pretendo  en  vano, 

porque  no  encuentro  ninguno; 

y  á  pesar  de  ser  tan  tuno 

te  perdono:  esta  es  mi  mano. 
Erm  .  ¡Bravo! 

Rud.  ¡Bien! 

Erm.  ¡Esa  es  la  fija! 

¡Míralos  qué  enamorados! 
Rud.  Quedan  todos  invitados 

á  la  boda  de  mi  hija. 
Erm.  (a  luís.) 

¡Mira  qué  rostro  tan  lindo! 
Man.  (Lo  que  es  ahora,  no  renuncia.) 

Erm  .  ¡Qué  parejita! 

Rud.  ¡Ermeguncia!... 

Erm.  ¡No  me  objetes,  Rudesindo!..  (Telón.) 


UN   DEL   JUGUETE 


OBRAS  DE  MANUEL  SORIANO 


Mateíto,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  verso,  original, 
música  del  maestro  San  José. 

Casa  de  baños,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  original,  mú- 
sica del  maestro  Taboada. 

La  divina  tragedia,  disparate  en  un  acto  y  en  verso,  original. 
(En  colaboración.) 

Guardar  el  equilibrio,  juguete  en  un  acto  y  en  verso.  (En  co- 
laboración.) 

II  baccio,  monólogo  en  verso,  original. 

Servicio  de  guarnición,  sainete  lírico  en  un  acto  y  en  verso, 
original,  música  de  los  maestros  Estellés  y  Taboada. 

Los  emparedados,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  partida  de  damas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Las  matuteras,  sainete  lírico  en  un  acto  y  en  prosa,  original, 
música  del  maestro  Valverde  (hijo). 

La  compañía  de  Jesús,  despropósito  lírico  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadros,  en  verso  y  prosa  (en  colaboración)  música 
del  maestro  Espinosa. 

Las  manzanas,  opereta  en  un  acto,  música  de  los  maestros 
Varney  y  Lecoq.  (En  colaboración.) 

Gedeón,  humorada  lírica  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 
original,  música  del  maestro  Calleja. 

El  estado  de  sitio,  juguete  en  un  acto  y  tres  cuadros,  original, 
en  prosa,  música  de  los  maestros  Calleja  y  Lleó. 

Los  sobrinitos,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  en  verso, 
arreglado  á  la  escena  española,  música  de  los  maestros 
Viniegra  y  Lope.  (Segunda  edición.) 

La  molinera,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa,  original, 
música  del  maestro  Chalóns.  (En  colaboración.) 

Oriental,  escena  lírica  en  verso,  original,  música  del  maestro 
Contreras. 

Casos  y  co8is,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  origi- 
nal. (En  colaboración.) 

Los  rivales,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  original. 
(En  colaboración.) 

€1  arlequín,  juguete  cómico-lírico,  dividido  en  tres  cuadros, 
original  y  en  verso,  música  de  los  maestros  Teodoro  Cris- 
tóbal y  Luis  Barta.  (En  colaboración.) 


OBRAS  DE  LUIS  FALCATO 


Gedeón,  humorada  lírica  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 

original,  música  del  maestro  Calleja. 
El  estaño  de  sitio,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  tres 

cuadros,  original,  en  prosa,  música  de  los  maestros  Calleja 

y  Lleó. 
Los  sobrinitos,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  en  verso, 

arreglado  á  la  escena  española,  música  de  los  maestros 

Viniegra  y  Lope. 
Los  rivales,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  original. 
El  arlequín,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en 

tres  cuadros,  original,  música  de  los  maestros  Teodoro 

Cristóbal  y  Luis  Barta. 


Precio:   SNA   pescto 


